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Lo. primera representación tuvo lugar en el Coliseo 
de Variedades el 2 de Enero de 1873.
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ACTO ÚNICO.

Sala amueblada con puerta al fondo y laterales, Á la  izquierda, en pri­mer término, mesa de estufa con tapete hasta el suelo; encima un ca­nasto chico con huevos y dos cartuchos de papel; en segundo térmi­no, ventana. A l fondo, y en primer término de la  derecha, un arcon. En segundo término, un espejo. (Entiéndase siempre por derecha é izquierda la del espectador.)

Peto A.
Lucía .Petra.
Lucía .Petra.

E S C E N A  P R IM E R A .LU CÍA  y PETRA.Le digo á usted que no aguanto más en esta casa; en cuanto venga su señor padre que me ajuste la cuenta y me voy.Pero Petra, por Dios....[Pues no Paitaba mást Después que ese viejo ro­ñoso y miserable me tiene líecha una momia, y sacándcime á cada instante los colores á la cara, venir á insultarme de esa manera; á mí, que llevo diez años en la casa y soy incapaz de tomar ni esto. [Llevándose á ¡os dientes la uña 
del pulgar.)Hazlo por mí, Petra, no te vayas.Pues si no fuera por usted, ¿cómo en el mundo habiade parar aquí ni un cuarto de hora? ¡Ayt Si su madre de usted levantara la cabeza y viera



lo que está pasando, se moria de \ergüenza.L ucía . No te vas ¿es verdad? Vaya, dime que te quedas.Petra . Pero sen orita. . . .Lucía . Quédate, Petrita.•Petra. iJun! Me quedaré.L ucía . Dame un abrazo.Petra. Por usted me baria trizas, porque es usted tan buena como lo fué su señora madre, pero por su papá....Lucía . Vaya, no pienses ahora en eso; dime, Petrita, ¿has visto á ...?Petra. ¿Á don Enriíiue? Sí señora, le vi esta mañana, y por cierto, (pie me dijo lo bien quella salido en los desámenes de médico.Lucía . ;Ay qué gusto!Petra. Yo le dije que viniese por aquí á ver á usted, ))orque mi señor iria á misa como de costiim- , brey sería fácil proporcionarle una entrevista: aguard(3 usted (se asuma á la venlnna)\ todavía no ÌUI llegado.L ucía . Pero mujer, ¿para qiui le has prometido eso?Petra. ¿Pues qué ([ueria usted (lue hiciera? ¿.Acaso don Enrique no es una persona digna dé en­trar a(pií? lA'aya, vaya!Lucía . Sí lo es, pci-o ligúrato que viene mi padre y nos sorprende....Petra. ¿Y cómo? Eso sería bueno si yo no me pusiera de centinela en la ventana: usted déjeme á mí, que yo bien sé lo que me hago.Lucía . Vaya por Dios, mujer; muchas veces pensa­mos hacer un Jiion y resulta un disparate.Petra. ¡Qué disparate ni (|iié ocho cuartosi {pMch’í  « 
(minane.) Yá está aquí; sulia usted, don En­rique.Lucía . Eso es; y aliora que venga mi padre y nos atrape juntos.Petra. Lo que yo sentirla en lugar de usted, sería no tener un vestido de moda ]u\ra recibir á don Enrique. No parece sino (pie su señor padre no tiene ni donde caerse muerto. Voy á abrir.Lucía . Esta INHra es el demonio; poi* suimesto que debo estar como la grana.

— G —



l'JSCENA H.DICHOS' y ENRIQUD.Petra. Entre usted, don Enrique. (Pdíc á la renlmni.)Enrique. xVdorada Lucía, cuánto ccleliro este momento que nos proporciona la amable Petra.Lucía . Sí, buena alliaja es: comprometerme de este m odo....
EmiQUE. {Arrimando sillos y senlándose.) No tomas; tu padre no vendrá tan pronto como crees; há poco le vi entrar en la iglesia.Lucía . Sin embargo, cuando una está más descuidada no parece sino que el demonio lo hace. (Con in- 

qnieiud.)Enrique. Repito (jue puedes estar tranquila; vaya, alé­grate, porque tienes á tu lado todo un médico, que liel á su palal)ra, hoy mismo le hablará á su tío para que venga á pedir tu mano.Lu cía . Esa noticia me llena de placer; ¡deseaba tanto que condiiyeras felizmente la carrera!Enrique. Pues yá ves í|ue tus deseos se han realizado: pero Lucía, por Dios, no estés tan inquieta.Lu cía . Quisiera exiiUcarle mi situación en este mo­mento; la dicha de verte á mi lado, (4 temor de que mi padre llegue, la ....Enrique. No te aimres, mujer: si cuando él venga yá yo estaré en la calle; debes estarsurriciulo miiclio.Lucía . Lo sentiría por tí.Enrique. Vamos, sosiégate; á ver el pulso.Lucía . Yá estoy trampiila.Enrique. {Pulsándola.) Un poco frecuente.... {La hesa ¡a 
mano.)Lucía . No seas atrevido.Enrique. Para que te se quite la agitación. No hay cosa mejor (pie llamar el miedo á las manos.Petra. ¡Ay, el amo!Lucía. ¡.\,y Jesús! ¡ay Jesús! {Leranlándose.)E nrique. Quietas, quietas, no apurarse (y no me llega la camisa al cuerpo). {Suma vn chmponülazo.)



Petra . Venga usted, don Enrique; entre usted en mi cuarto y no se mueva hasta que le avise. (Stíe- 
na otro campanitlazo.)Enrique. No alterarse, no alterarse. [Entrando en la ha­
bitación de la izquierda.)Lu cía . iDios mió, qué compromiso!Petra . Usted váyase allá dentro y déjeme sola con su papá. [Redoble prolongado de campanilla.)Lucía . ¡Jesús qué desgracia! [Vásepor la derecha.)Petra. Ahora, abrirémos. [Váse por el fondo.)ESCENA III.PETRA y  Á N GE L que entra precipitadamente y tira el bastón con rabia.Angel .Petra.An g el .Petra.An g el .

P etra.Angel .
P etra.

¿Por qué no has abierto en seguida?Si estaba allá dentro arreglando la habitación de usted.V esa ventana ¿por qué se encuentra de par en par?Así se ventila la sala.Pues ciérrala en seguida: cualquier ratero que pase por la calle y le dé gana de subir por la reja, nos deja en cueros. Tráeme la bata y e! gorro. [Petra se vápor la derecha.) Estoy con­vulso, aterrado; acabo de ver en esa esquina un negro como el demonio, que me echó una mirada espantosa, con unos ojos, así, como de tigre.... ijuni si'será algún asesino pagado pa­r a .... ¡jen, jen! [Demostración de puñaladas.) La gente sabe que tengo dinero, que aquí no hay más hombres que yo, y nada tiene de par­ticular que algún malvado piense quitarme de enmedio. Es preciso ojo, mucho ojo; por for­tuna, esta Petra es más fiel que una balanza; ijun! [Entra Petra con la bata y el gorro.) Toma, tira de esta m anga.... con cuidado. Perica.... (Yá empieza á insultarme.)Si me haces un siete ó un descosido, te lo des­quito del salario; anda, anda.... Pero mujer, ¿qué estás haciendo?Tirando.



9 —Angel .Petra.Angel .Petra.Angel .
Petra.Angel.Petra,
An g el .Petra.Angel.Petra.Angel.Petra.

iFuego de Diosl Mira, vé á tirar de una car­reta; suelta.{Anda que te lleve el demonio.)Yo solo me basto; ¿lo ves? ¿lo ves?Sí señor, yá lo veo; (así te viera tullido.)Pues yá lo sabes para otra vez; luego dicen que tengo mal genio, que soy insufrible, que siempre estoy rabiando. |Yo! yo que me llamo Angel, que soy un bendito; vamos á ver, ¿y quién lo dice? Una fámula.¿Eso es por mí?Sí señora, por usted.Pues yo no soy fábula como usted me llama, sino una sirvienta muy honrada ¿está usted? y que puedo llevar mi cara así ¿está usted? y que en mi vida....Vamos, calla y no seas doméstica.La monéslica lo será usted.¿Quién, yo? Pues si eso es propio de una Ma­ritornes como tú.|Yo M a li.... MalUones! Vaya, señor, que esto sólo me faltaba.Anda, anda; vé y dilc á Lucía que venga.Ya voy, yá voy. (¡Que no reventáras, viejo del demonio!) {Vásepor la derecha.)ESCENA IV.AN GEL.Pues señor, gran negocio se me presenta; mi amigo don Meliton quiere casarse con Lucía; y si bien es cierto (¡ue cuenta yá setenta años y padece de bronquitis, también es verdad que tiene mucho de esto. {Restregando los dedos ín­
dice y pulgar.) El pobre está bastante acabado, y con el diclioso matrimonio se las lía para el otro barrio más aprisa que contarlo. Mejor que mejor; con eso mi hija quedará heredera de una gran parte de su caudal, que vendrá á au­mentar el mio. ¡Cuando digo que es negocio!



Il)
ESCENA. V.A N G E L yL U C ÍA -í.üCÍA. {Mirawio desde la ptierla y mmirando recelo.) ¿Me llama1)a usted, papá? {Con gazmoñería.)ANCxEL. Sí, hija mia; tengo que hablarte de un asunto muy importante.Lu cía . (¿Ilalirá visto á Enrique?)Aa’GEL. Yén acá, s'müsto. {Se sientan.) Yaya, mírame á la  cara. {Se pone á reír.) ¿No ves? {Sigtie la 

risita.)Lu cía . No adivino....An g el . M ira.... m ira.... {Sigue riendo.)Lu cía . ¿Que está usted contento?An g el . Como unas pascuas.Lu cía . Me alegro mucho.Angel . Más te alegrarás cuando sepas que vas á ser feliz. {Petra sale por la derecha, entra en la iz- 
quierda y sale conduciendo á Enrique al fondo.)Lu cía . (No hay duda, ha visto á Enrique.) ¿Y cómo, papá?An g el . Casándote.L u cía . ¿Y-con (luién? ¿con quién?Angel . ¿No lo dije? ¡Si sabré yo lo que tú quieres!Lu cía . ¡Ay, papá de mi alma, qué gusto!Angel . Mira, el hombre que te he destinado te adora, te idolatra; es alegiillo, eleganton. y sobre todo, muy rico.Lucía . (Enrique es.)Angel . Dentro de un momento le tendremos aquí; estoy seguro quote agradará; pero.... noto que no estás vestida como para recibirle; anda, an­da, vé y ponte otro traje.Lucía . ¡Y si no tengo otro mejor que éste...!Angel . Es verdad; uo importa: mira, ahora las seño­ras gastan unos abrigos de paño, encinlurados, así como un galian.Lu cía . Sí, sí, \á los conozco.



Angel . Pues bien; como no hay tiempo de encargar uno para esta'ocasión, me parece oporLimo que te pongas mi levita.Lucía . iPero papá! Una levita de hombre....Angel . ¿Yeso qué tiene de particular...?Lucía . Pero si me arrastra.Angel . Mucho mejor; vestido que no barre el suelo no es elegante; de todos modos no te la pon­drás más que por un breve instante, porque don Meliton se irá en seguida.Lucía . ¿Don Melitorr?Angel. Sí , hija mia, el que vá á ser tu esposo.Lucía . iNuncatAngel. ¿Kh?¿Qué eseso de nunca? Cuidado conmigo...Lucía . iPerdon, papá! Pero si usted me casa con ese lioml)re voy á ser muy desgraciada.Angel . ¡Muy desgraciada! {Bemedándola.) ¿Qué sabes tú lo que te pescas? Anda, anda, déjate de llo­riqueos y ponte la levita. iCuántas quisieran otro tanto!L ucía . (Primero me matan que casarme con ese hombre.) (Friíc llorando por la derecha.)Petra . {Desde el fondo.) Don Plnrique. me lo ha contado todo, no tengas cuidado, viejo roñoso, que no te saldrás con la tuya. (Enfra en la izquierda.)Angel . L o de siempre; cuando se las habla de matri­monio se echan á llorar, y después.... des­pués se destcrnfllan de risa. iPerica! ¡Pericaaa!

—  a  —

ESCENA VI.AN GEL y PETRA.Petra. {Saliendo por la izquierda.) {\ieüu& qué boca!) ¿Mande usted?Angel . ¿Has traído la compra?J'ETRA. Sí señor, aquí está. {Señalando la estufa.) Angel . Vamos á verla; no te olvides de buscar iinata- lilita para tapar el agujero de la despensa: hay un maUlilo ratón que todo se lo come.Petra. Venga el dinero.



An g e l . ¿Dinero? Vamos, tú deliras.Petra . Pues entonces, ¿como quiere usted que la compre?An g el . Pídela al carpintero y te la dará de balde.Petra . Sí , |como él las recibe regaladas!Angel . |Sea todo por el amor de Dios! Toma, mujer; toma un ochavo y no te olvides de pedir la vuelta. Vamos á ver; uno, dos, cuatro, seis 
{contando los huevos de la canasta), media do­cena de huevos.Petra . Justamente: lo que usted me dijo.An g el . Veamos si son de recibo. {Saca del bolsillo una 
tablita chica, con un agujero enmedio, y vdpa- 
sando por él los huevos.) Este pasa, este tam­bién, este nó, este sí, este nó y este sí; toma, devuelve estos cuatro huevos á la tienda y que los cambien.Petra . jEn mi vida he visto otra! Yo no devuelvo esos huevos porque son muy retebuenos.Angel . Pero demasiado chicos: ¿no ves como pasan? ¿no ves?Petra . Cuando el Gobierno decrete esa tablita en- ténces los devolveré.Angel . ¡Válgame Dios y qué poco miras por la casa! ¿Qué es esto?Petra . Úna cuarta de betún.Angel . ¿De betún?Petra . Sí señor, porque esa tierra negra no merece el nombre de azúcar.Angel . ¡Qué entiendes tú de estas cosas! El azúcar cuanto más moreno endulza mejor.Petra . Porque usted lo dice.An g el . Bueno, bueno; dejémonos de cuestiones que á nada conducen. Pues señor, una cuarta de azú­car son doce cucharadas, que entre tres, tocan á cuatro; de modo que hasta el juéves no hay que comprar otra.Petra. ¡Y que esté yo aguantando estas majaderías!An g el . ¿Cuánto hay aquí?Petra . Una lUma de garbanzos.Angel . ¿Una libra? Pero mujer, ¿no te dijo que media?Petra . No me acuerdo.



A ísgel. iBueiio está! Tira, mujer, lira el dinero que tanto sudor me cuesta,Petra. (¡Qué miserable!)Angel. En una libra de garl)anzos entran novecientos próximamente, que repartidos entre tres, tocan á trescientos menos un pico, de modo que te­nemos provisión para cuatro dias ¿no es eso?Petra. ¿Y no se le cae á usted la cara de vergüenza?Angel, ¿á  mí? No lo creas; mira ¿ves cómo gira? ¿ves? 
[Moviendo la cabeza.)Petra. {Santiguándose.) ¡Bendito sea Dios!Angel . Yá yo sé que te se han pegado las malas ma­ñas de mi difunta esposa; pero ni por esas lo­grarás incomodarme. Anda, anda, arregla esas sillas, no vaya á venir don Meliton y se encuen­tre esto revuelto. {Llaman,) ¿Eh?Ilan llamado, ese debe ser don Meliton; abre en seguida. 
{Pelraváse al fondo.) Á la gente de dinero no hay que hacerla esperar. Este canasto aquí. 
{OctiUael canasto bajo la estufa.) Así.

— 13 —

ESCENA VILA N GE L y MELiTON.An g el . *jSeñor don Meliton!Meliton . ¡Mi querido amigo don Angel! {Coloca el som­
brero sobre la estufa.)Angel . Está usted hecho un pollo. {Se sientan.) Meliton . ¡Gracias! ¡Jemt ¡jem! lo mEmo digo- Angel . ¿Cómo vá de la Inonquilis?Meliton . ¡Jem! No es bronquitis; un ligero resfriado que cogí anoche.Angel. (Sí, que te dará la piiiitilla.) ¡Yá, yá!Meliton. Estoy perfectamente.Angel . Me alegro, hombre, me alegro.Meliton. ¿Y de nuestro asunto, qué tenemos?Angel . Todo vá á las mil maravillas.Meliton. ¿De véras? {Con extremado gozo.) ¿Consiente por fin?Angel. Pues yá lo creo: si está cnanioracla de usted co-



— 14 —MelitonAn g el .MelitonAngel .
MelitonAn g el .MelitonAngel .MelitonAngel .MelitonAn g el .MelitonAngel .MelitonAngel .MelitonAn g el .MelitonAngel .
MelitonAngel.
MelitonAngel .
Meliton

mo una tonta. (jCómo se le cae la baba al niño!) Don Angel, permítame usted que le abrace.Con mi] amores. (|Si te pudiera romper la es­pinilla!) {Se abrazan.) Fu erte.... fuerte....¡Jem! ¡jemt Basta.... bastaaaa...!(¡Maldita bronquitis! ¡Pues no me ha llenado de saliva la cara!) Es un placer estrechar á los ami­gos que se quieren de corazón.. Si, sí, y hoy que escasean tanto.No hay más que perfidia, .señor don Meliton, perfidia y nada más..Es muy cierto; pero.... volviendo á nuestro asunto, ¿qué dote piensa usted ceder á la niña? Hombre.... (le voyá dar un sopapo...!).Alguna cosita es menester que lleve.Sí, sí; (otra te voy á propinar que no te gus­tará mucho.).Con q u e ....(¡Ah, qué idèa!) Pues sí señor, ¿le parece á usted bien treinta mil duritos?. ¡Mi querido papá suegro! Es usted un ángel. ¡Qué, hombre! Treinta mil duros....Son quince mil pares de duros ¿no es eso? Cabalilo: yá usted sabe que ella es trabajadora, activa, madrugadora....¡Oh! en cuanto á eso nohablemos ün^palabra. Se parece al camaleón.¡Demonio!Quiero decir, que apenas come; de modo que solamente en principios, postres, café, dulces y otras golosinas le reporta á usted un benefi­cio anual de veinte mil reales.No hay duda, si come poco ....Poquísimo; vamos á otra cosa; yo la tengo educada como si fuera una monja, asi es que aborrece el lujo..Eso es muy bueno.Y tan bueno; como que le ahorrará á usted de vestidos, joyas y demás gastos, lo ménos treinta mü reales al año..Y  se queda usted corto, don Angel, se queda usted corto.

]



Angel. Tampoco es amiga de bailes, teatros ni diver­siones.Meliton . iMagnífico, magnifico!Angel . Con lo que se evita usted de gastar lo ménos diez mil realitos ¿eh?Meliton . iQuién lo dudalAngel . Pues bien, tire usted la cuenta; mil duros en comida, mil quinientos en trajes y joyas, y qui­nientos en diversiones, son tres mil duros al año; supongamos que viven ustedes diez años, y entónces resultan justamente los treinta mil duros de dote; me parece que la cuenta está exacta. ¿Se asombra usted?Meliton. Nó, hombre, nó, yo qué me he de asombrar. {jValiente matemàtico es mi papá politico!)Angel . Además, tenga usted presente que mi hija es jóven, bonita y bien educada, y que mirará por la casa tanto ó más que usted.Meliton . Conforme, conforme.Angel . Vá usted á verla ahora mismo.Meliton . No se moleste usted, señor don Angel..Angel . ¡Qué, hombre! Entre nosotros debe haber com­pleta confianza. {Váseporla derecha.)E S C E N A  V II I .MELITON V PETRA.

— J5 —

{Miéntras el monólogo de Meliton, Petra entra de punti­
llas por el fondo, se acerca á la estufa, y en el pañuelo de 
Meliton, que debe ser de color oscuro y estará metido en el 
sombrero, le echa unos polvos de carbón.)Meliton. lAnda con Dios! De todos modos salgo ganan­do; porque lo que yo necesito es una mujer que me cuide con interés y ninguna mejor que Lucía; |jem! ijem! Esta bronquitis me asesina. Ella no traerá dote, pero es bonita {con voz 

fina y melosa), graciosa, seductora....—Oh, Luchía, sí, Lucilia (Cantando.)Del alma enamorata....Petra. (No te saldrás conia tuya, viejo estafermo.)(|Ay, señor don Levitón!



— u; —MelitonPetra .MelitonPetra .MelitonPetra .MelitonPetra.
MelitonPetra .Meliton
Petra.Meliton

Petra .
MelitonPetra .

.¿Eli? Meliton, mujer, Meliton.Pues señor don Melindron, yo no sé qué tiene mi amo hace dos dias..¿Qué dices?|Ay, señor! Eso del veneno me trae asustada. .¿Del veneno? iCarambal Explícate, muchacha. Diosmio, no me atrevo.....Nada, nada, yo soy muy reservado; descuida, que nadie sabrá una palabra délo que medigas. íhies siendo así, sepa usted que mi amo cuan­do está solo, todo se le vuelve decir:—Le echaré veneno {con acento lúgubre), y así se morirá en seguida; él mismo vendrá á caer en mis redes..¿Y por quién lo dice?Eso es lo que yo no sé.. jCanariot ¿Si seré y o la  víctima? Mira, casta doncella, ¿no podrías ocultarme en alguna parte desde donde pueda oir sin ser visto? iComo no se meta usted debajo de esta mesal .En verdad que la cosa bien merece la pena de saber lo que intenta mi futuro suegro. |Ah, malvado! Eres viejo y no te creo; sabes que soy rico y deseas quitarme del mundo para que tu hija me herede; mira, casta diva, voy á ocul­tarme, y si viene tu amo dile que he salido y vuelvo enseguida. {Coloca el bastón sobre la es­
tufa.)Sí señor, sí; yo también deseo saber si es á mí á quien quiere envenenar; pero limpíese usted el sudor, don Levitón..Meliton, hija, Meliton. {Toma el pañuelo del 
sombrero)Por aquí, por aquí; déme usted el pañuelo. 
{Acaba de tiznarle la cara) Así, yá está; én­tre usted, y sobre todo cuidadito con meter rui­do. {Meliton entra en la estufa) (Ahora voy á hablarle á don Angel sobre el ratón de la des­pensa para que le eche veneno, á ver si se lia con este pollo y le rompe la cabeza.) (Váse por 
la derecha.)



E SC E N A . I X .MELITON y apoco PETR.\ yA N G E L,MELiTON.iJem! ijem! Esta maldita tos me vá á delatar. ¿Qué diablos es esto? ¡Por vida del demonio! He roto los huevos de este canasto; lo pondré- mos aquí para que no moleste. [Coloca el ces­
tino fuera á la izquierda de la estufa.) ¡Jem! Envenenarme: |digo! por fortuna llego á tiem­po de evitarlo.Angel . [Entrando con Petra por la derecha.) ¿Y dices que don Meliton se ha ido?Petra. Sí señor; un criado ha venido á buscarle para un asunto urgente, y al salir me dijo que vol­vía en seguida.Angel. Bueno; pues vé entretanto á cuidar de que Lu­cía se vista como la dije.Petra. ¿De modo que yá no compro la tablita?Angel . Nó, he pensado otra cosa; anda, anda, vete allá dentro.Petra. Deme usted dinero para.,..Angel . ¡Que te vayas! [Con furor.)Petra. Yá, yá me voy. (Jesus qué genio!) (TVísí? por la 
derecha.) E S C E N A  X .AN GEL y MELITON.Angel . [Sentándose^jiinlo á la estufa.) ¡Demonio de mu­chacha! Siempre pidiendo dinero, como si las monedas se encontraran á pedir deboca. Pero vamos á cuentas: hasta ahora he vivido tran­quilo en esta casa sin que ninguno se me haya metido en la despensa: ahora viene éste á des­truirlo todo y no hay más remedio que atra­parlo.
[Asomando ¡a raheza por la izquierda.) estás fresco.



An(’.e l . Francamenle, lenía pensado taparle el agujero.MELiTO^s.jQué bárbaro, Dios mió, qué bárbaro!Aísgel. Pero, por otra parte, ¿qué adelanto yo conme­terle un tarugo?Melitois. ¡Jesús qué atrocidadiAngel. Nada, nada, lo mejor es el veneno.Meliton .S í , con eso reviento más pronto.Angel . Pero un veneno fuerte, instantáneo, que no le dé tiempo de huir.MELiTON.En cuanto pesque la puerta ni un cohete me alcanza.Angel . Hoy mismo quedará preparado y es cuestión de poco tiempo; como llegue á caer.... {Dá un 
fuerte puñetazo en la mesa.)Meliton . ¡Jem! ¡maldita tos!Angel . {Dando un salto.) ¿Eh? ¿Quién anda ahí, cana­rio? ¿Quién anda ahí? ¿Será un ladrón? Ahora lo veremos. {Coje el bastón de Meliton y sacude 
un golpe en la estufa.)Meliton . ¡Ayt ¡ay!Angel . ;A1i , infamel ¡Sal de ahí, pronto, vive Dios!... 
{Meliton sale de la estufa por la izquiei'da con 
las rodillas llenas de huevo.) ¡Qué veo! ¡El ne­gro déla esquinal ¡Mi escopeta! ¿Dónde está mi 
e&c,o^ela‘̂ (Váse precipitadamente por la derecha.)Meliton .¿La escopeta? ¡Caramba! ¿Si querrá ese bár­baro pegarme un tiro? ¿sí? pues aprieta. {Váse 
por el fondo.)
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ESCENA XI.AN GEL, LU CÍA  y PETR A .
{Sale Angel precipitadamente por la derecha con tina esco­
peta, Petra viene asida á la bala de éste, y ÍMCía vistiendo 
un levitón largo, asida al vestido de Petra.)Angel . ¡Dejadme! ¿Dónde estás, infame? ¡Sal, sal aquí, asesino...!Petra. ¡Pero señor, por María Santísima...!L ucía . ¡Por Dios, papá...!Angel . {Registrándo la estufa.) ¡Oh rabia! Se me lia escapado.



L ucía . ¡Ay, ay! (Desmayándose.)Angel . ¿Esto más? Anda, Petra, anda y trae un cubo de agua.Petra. jQué desgracia! Voy corriendo. {Váse por el 
fondo.) ESCENA XII..ANfiEL y LUCÍA.Angel . {Abanicando con la falda de la bata á Lucia.) Esto es para renegar hasta del moro Muza.Lu cía . jAy! (Suspirando.)Angel . Yá vuelve en sí. ¿Lucía? ¿Luciíta...?Lucía . ¡Ay papá de mi alma!Angel . Vamos, hija mia, vamos, si no ha sido nada; mira qué sereno estoy. {Con risita atiplada.) ¿Lo ves? (Y en este momento me están llevan­do veinticinco mil legiones de demonios.) La culpa de todo la tiene don Meliton, por haberse ido.Lucía . Don Meliton.... don M eli.... jayl {Se desmaya.)Angel . |Por vida del demonio! Si esto es para deses­perarse, para volverse loco, para....

— 19 —

ESCENA Xm .DICHOS, PETRA y ENRIQUE.Petra.Angel .Petra.Angel .E nriqueAngel .Petra.Enrique.
Petra.Angel.

Por aquí, caballero. {Entrando por el fondo.) ¿Quién es?El médico que usted me mandó buscar.¡Voto al chápiro! Esta fámula está loca.Beso á usted la mano.Sea usted muy bien venido. jAy mi señorita de mi alma!No se aflija usted, señora; esto no es más qneun ligero desmayo. {Pulsando á Lucía.) Traigausted un vasito de agua.jAy, sí señor! {Vásepor la derecha.)iQué talento el de Petra! La mando por un



cubo de agua, y me trae nada menos que un pozo de ciencia.E n r i q u e . Caballero: esta señorita está grave.Angel . Yá veo que no se rie.E n r i q u e . No es eso lo que quiero decir; sino que esta señorita requiere sumo cuidado. La nostalgia está indicada.Petr.\. Aquí está, señor. (Entrando con un vaso de 
agua.)Enrique. Por fortuna traigo en el bolsillo unos polvos maravillosos, que impedirán por completo el desarrollo de la enfermedad. [Echa unos pol­
vos en el agua y aproxima el vaso á los lábios 
de Lucía.) Yo mismo los he preparado.Lucía . ¡Ay! ;Enrique. Yá vuelve en si; vamos, beba usted otra po- quita. , , . ^P etra. (Todo vá divinamente.) {Dejael vaso en la estufa 
y coloca en el suelo, detrás de Angel, un payiuelo 
blanco impregnado de harina.)Enrique. Perfectamente;'yá la sangre circula con li­bertad. {Pulsando á Lucía.)An g el . ¿No hay peligro, doctor? , i , iE nrique .,Así parece; pero es preciso que no se le ñame de cosas que puedan hacerla sufrir.Hoy ha entrado el diablo en esta casa. {Repa­
ra en el pañuelo.) ¿Lo ven ustedes? Petra, mira, mira el cuidado (pie tienes con las cosas. Este pañuelo es de usted. {Examinándolo.) ¿Mío? Dámelo. {Se limpia con Ü la cara.) Está de Dios que lodo me salga mal; hay dias acia­gos. (lias de prueba, y este es uno de ellos. Hombre.... ¿por qué el médico repara tanto en mí?¿,Estaré amenazado de alguna enfermedad peligrosa? { Vds'c al espejo.) ^E n r i q u e . Es preciso que continúes fingiendo.Lucía . Así lo haré.Angel . ¡Dios mió! Si estoy como un difunto. {Uorayido.)Petra. Si (lescubre que es harina lo í[ue tiene en la cara, rae rompe el hueso malitones.E nrique . Caballero, ¿me permite usted que leAngel . ¡.Ay, sí señor! (Seuídm/oscron abatimiento.)Vnl‘
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Angel .
Petra.Angel .



EnriqueAngel .EnriqueAngel .EnriqueAngel.EnriqueAngel.
EnriqueAngel .PÍNRIQUEAn g e l .

E nrique
Angel.Petr.\.Eucí.\.Angel.Enrique
Angel.Enrique

seme usted; yo estoy malo, muy malo; ¡pobre de mil {Con voz llorona.)
. {Pulsándolo.) No hay duda, los síntomas son exactos,¿Qué tengo, señor doctor, qué tengo?. Vá usted á ser atacado de una fuerte neurosis'. ¡Ay, Jesus! Enténces yá puedo encomendarme á Dios..¿Siente usted debilidad en las rodillas? jSi señorl {Encoje las piernas y coloca los piés 
en el palo de la silla.).¿Y teinblor en las extremidades de los piés? También: un temblor nervioso que me elec­triza. {Silbe los piés Im la colocarlos en el asiento 
de la silla.)

. (¡Qué embustero!) Las orejas M a s ....Como la nieve. (Se encasqveta bien el gorro y 
se tapa las orejas con el cuello de la bata.). ¿Y las manos también?Como un helado de fresa. (Se esconde las ma­
nos en las mangas.) ¡Ay!' yá siento que el alma se quiere despedir á la francesa. Diga usted, señor doctor, ¿mandando á Petra que traiga otro vaso de agua, y echándole unos polvos como los i[\\Q usted prepara, me pondré bueno?. Son ineficaces para la neurosis; pero no .se apure usted por eso; poseo un secreto espe­cial que yo llamo «el infalible;» voy á recetarlo. (Se sienta á la estufa y escribe.)Pronlito, doctor, prontito, no vaya á llevarme Pateta. ¡Ay!¿Ve ustetl como triunfamos? {Á Lucia.)Todavía no podemos cantar victoria.jSi al menos dejara casada á mi Lucía con donMelitont. Yá está; siento dejarles [tor un momento, pero tengo un enfermo ahí cerca que me precisa vi­sitarle.Que no deje usted de volver, señor doctor. .¡O h, descuide usted! Vuelvo al instante. (lUs-c 
por el fondo.
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LU CÍA , PETRA y AN GEL.P etra. ¿Desea usted acostarse?Angel . Todavía nó; vé por esa medicina á la botica.P etr a . Enseguida; voy por el mantón. 
cha.)Lucía . Papaíto, ¿cómo se encuentra usted?Angel . Muy malito, hija mia, muy malilo;y tú, ¿como estás?Lucía . Yo buena; mire usted {remedando la risita de 
Angel), ¿ve usted?Angel . Sí , s í ,  yá veo; ojalá pudiera yo reirme tam­bién, áun cuando se me abriera la boca hasta las orejas.

ESCENA X IV .

ESCENA XV.LU CÍA , AN GEL y MELITON.Meliton.(Entf(/«do por el fondo con un garrote en la 
mano.) Vengo por mi sombrero.Angel . Don Meliton de mi alma: jcuánto celebro que haya usted venido!Meliton . Sí , ¿eh? Pues me voy en seguida.Angel . Pero hombre ¿viene usted loco?Meliton . ¿Loco?Angel . ¿Á qué son esos alardes de defensa?MKi.iTON.Me he aliliado en cierta compañía de caldere­ros, por si algiin amigo necesita cardenillo para divertirse un rato, ó un garrote para hacer ta­rugos y tapar agujeros.Angel . ¿Qué me cuenta usted?Meliton. Lo que usted oye, amigo mió..Angel . Pues hombre, le recomiendo á usted cierto ne­grito que se ha empeñado en dejarme sin un cuarto.Meliton . (Yá comprendo por qué lo dice, como me tizné con el maldito brasero, me ha tomado por un



Lucía .Angel .Lucía .MelitonAngel.Meliton
Angel.Lucía .Meliton
Angel .Meliton.Angel .L ucía.Angel.Meliton.

mandinga.) Será usted atendido, señor don Angel.Yo me retiro, papá.jGomol ¿Estando aquí don Meliton? Pue.s no faltaba otra cosa.Es que yo detesto á ese señor..Hombre, ¿y era usted quien me decia que su niña me quería entrañablemente?(¡Me partió!) Sí señor, y lo sostengo.. Pues siga usted soslenido, que yo paso á ser 
bemol. {Toma el sombrero y repara cu la recela.) ¡Calle! Esta letra.... ¡¡Dios mioü|¿Quó pasa?
{Leyendo. «Lucía está envenenada; ha querido usted casarla con un hombrea quien aborrece; yyo que soy su amante, preíiero verla muerta.» ¡Ah, infame!¡Vaya un sobrino que Dios me ha dado! ¿Sobrino de usted?|Ay papá! Yo no sé qué tengo: siento un ardor...,¡Hija de mi corazón! ¡Petra...! jPeíraaaa! 
¡Jnfeliche! Veneno bebesti; miserabel sobrino que 
hicesli.
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ESCENA XVI.DICHOS y PETRA, y  á poco ENRIQUE.Petra. ¿Qué manda usted, señor? {Enlvundo por la 
derecha.)Angel . Corriendo, anda, busca un médico.P etra. Voy, señor. {Váse al fondo.)Meliton . ¡Qué desgracia, hombre, qué desgracia!Petra. Aquí está.Angel. ¡Ah, infame! Vén, vén á gozarte en tu obra.Meliton. ¡Matasanos habías de ser, desventurado!Enrique. Señor don Angel, estoy pronto á salvarla con uncontravoiicno si usted me concede su mano.Angel. Ande usted, hombre, ande usted y luégo pitia cuanto quiera.



EnriqueMelitonEnrique.Angel .Lucía .Angel .Petra.E nrique.Angel,Meliton ,Angel ,L ucía .E nrique.Angel .Enrique.Angel .

. En ese caso espero que usted {á MelUon) de­sista por su parte desús pretensiones..Y  cuenta además que yo pago todos los gastos. 1 ues siendo así, tranquilícense ustedes, por­que yá está fuera de peligro,¿Sin el contraveno?es preciso, papá, por que lo que yo tomé lué agua con azúcar.¿De modo que todo ha sido una farsa?Sí señor.Crea usted que la haré feliz.Así lo espero: y yo agradecido á tan buenos sentiraientos, la codo un dote muy bonito, ¿Como el que usted me prometió?Nó señor, sino en metálico y á toca toja.
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¡¡Papá, papáll {Abrazándolo.)(¡Lo que hace el dinerol) Vaya, hijo político, voy á hacerte un regalito especial.Señor, tanta bondad....Aquí lo tengo. (.Sa dirige al arcon y toma un 
saco.)¿Será algún tarugo?Toma, niño.¿Y esto, qué e.s?Abrelo y verás.Veamos: [Abre el saco y extrae un par de botas.)

Meliton.Angel .Enrique.Angel .Enrique.Meliton .Petra . j ,L ucía . ¡iUn par de botas E nrique.Angel .Meliton .Angel .
Meliton.Angel .

Sí señor, un par de bolas, que son dos botas. ¿Y se puede saber con qué objeto hace usted un regalo de tanta importancia?Con el de que nadie, absülutamentenadie temra derecho á decir queel que se ha casado con mi hija lio se ha puesto las botas. Yá usted lo sabe. Bueno, hombre, bueno; por eso no se inco­mode usted.¿Yo incomoíiarme? Si soy un ángel: mire us­ted {con risita atiplada), ¿ve usted? Ush‘des sí que están más serios que ocho cuartos.



Angel.Meliton. ¿Nosotros? Mire usted, hombre, mire usted 
{Se n e  y lo mismo hacen Petra, Lucia v E n­
rique.) ^Me alegro, hijos mios, me alegro que esteis tan contentos.Público amigo y señor,Si molestia no te causo,Permite que por favor Aspire á un dote mejor Para mi hija:—Un aplauso.

— 25 —

{Cae el telón.)
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D onde m énos se p ie n s a .... zarzuela en un acto. D á d iv a s  q u eb ran tan  p e ñ a s , zarzuela en im acto. L a  m ú sica  rato n era , farsa en un acto.E l v ia je ro , farsa eu un acto.


